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El semanario Narodna Kultura, órgano del Co-

mité de Cultura de Bulgaria, dedicó la mayor.

parte de la primera y tercera planas de su

edición del pasado 16 de enero a reproducir

un diálogo de teóricos, críticos y artistas, con-

vocado por la redacción con motivo de"la ex-

posición colectiva “Cuerpo desnudo”, que

presentó obras de artistas plásticos búlgaros

de hoy. Luego de afirmar que “el cuerpo des-

nudo es un problema crucial en la experiencia

profesional secular de las artes plásticas”, la

nota editorial introductoria adelanta que los

«temas abordados en el diálogo fueron “los

motivos de la desnudez en nuestra cultura y

arte de hoy, el vínculo con la tradición y las

nuevas ideas que surgen en torno a ella en

el proceso artístico mundial”. Testimonios de

esas nuevas ideas en Bulgaria en particular,

son la organización dé esa exposición, el pro-

pio texto de ese diálogo, y su publicación.

Mientras que para los cristianos “lo corporal

era peligroso", señala en su intervención el

académico prof. Chavdar Dragoichev, *noso-

tros volvemos en nuestro siglo a la armonía

del espiritu y el cuerpo, de nuevo gozamos

del cuerpo desnudo. Tomemos los filmes 'bú:-

garos de hace poco. Los protagonistas salían

vestidos hasta en el baño. Mostrar el cuerpo

desnudo se consideraba inmoral, pornografía”.

En esto Bulgaria no era una excepción entre

los países en que predomina una ideología

socialista, esto es, no cristiana. Y ello se debió

a que sólo en los últimos años se ha venido

conformando en esos países una concepción

científica, marxista, sobre. la significación y el

papel del sexo en la vida individual y social

en general, yen la actividad cultural y artís-

tica en particular. :

la sexualidad y la creación artística han esta-

do íntimamente ligadas desde la más remota

antigúedad. El sexo. ha sido un elemento casi

constante en el repertorio temático de la crea-

ción artística: su presencia se extiende desde

el arte primitivo y el arte antiguo de Grecia

y Róma hasta el neovanguardista- de nuestros

días. Cuarido en sus iniciós históricos el arte

aún permanecía fundido con la religión en un

peculiar sincretismo, ya la temática sexual se

hacía importante y hasta dominante en muchas

obras “artístico-religiosas de diversas cuituras .

primitivas de todos los continentes. Pero si en

distintas culturas la introducción de motivos
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sexuales en el arte estuvo determinada por

creencias religiosas (por ejemplo, el conjunto

escultórico de los treinta falos y las veinte va-

ginas de Dinapur, en la India, o, para citar un

ejemplo local, la gestualidad sexual «en la dan-

za ligada al orisha Changó), fue la religión ju-

deo-cristiana .la que, con su visión del sexo

como algo “'pecaminoso”, “bajo”, “sucio”,

“indecente”, provocó la ausencia de la temá-

tica erótica y hasta de la desnudez corporal

en el arte bizantino y europeo de la Edad

Media. La sexualidad quedó confinada a- las

formas carnavalescas de la cultura popular, en

las que aflorába a través de la profanación

obscena y la jocosa violación de los tabúes

oficiales.

Sólo con el Renacimiento resurge en el grar

arte la representación de desnudos, que pron-

.to será "condenada por el Concilio Eclesiásti-

co de Trento. Y así, en 1559, el Papa Paulo IV

manda vestir aquell..s figuras desnudas del

Juicio Final de Miguel Angel que le parecian

'más “provocativas'". No contento con esa

“censura, el Papa Pío V, cinco años después,

hizo desaparecer otros fragmentos “'indecen-

tes" del célebre fresco de la Capilla Sixtina.

“Con el Barroco reaparece la desnudez ahora re-

presentada más sensual y voluptuosamente que

nunca antes. Ello es posible porque a partir de

ese período, como ha observado. Arnold

Hauser, “la Iglesia abandona la lucha frente

a las exigencias de la realidad histórica y pro-*

cura acomodarse a ellas en lo posible”, “se

hace respecto de los fieles cada vez más to-

lerante” y “consiente el disfrute de los inte-

reses y alegrías de la vida profana”. Después,

la temática sexual, exaltada en el arte rococó,

resurgió en el neoclasicismo, el realismo, el

naturalismo, el impresionismo, el Art Nouveau,

el expresionismo, el surrealismo, el neorrea-

lismo, así como en muchas manifestaciones

plásticas, teatrales, cinematográficas, danzarias

y literarias de la neovanguardia de las últimas

décadas —aunque se ha de agregar que de

.vez en cuando fue brutalmente reprimida. por

la hipócrita moral burguesa (por ejemplo, .a

fines del siglo XIX, el Parlamento alemán pro-

hibió la exhibición pública de la Venus de

Milc. y en los años 20, el Gobierno de los

Estados Unidos de América prohibió la cir-

“culación del Ulises de Joyce y confiscó y que-

La sexualidad y la creación artística

han estado íntimamente

ligadas desde la antigiiedad

mó los ejemplares que llegaban del extranje-

ro). Hoy día, el sexo aparece, en muy diversos

modos y grados, en el plano temático de gran

parte de las obras artísticas basadas en la re-

presentación de fenómenos de la vida huma-

na (pero también se habla de su presencia en

la música puramente instrumental). En esas.

obras puede ser desde un motivo ocasional

aislado hasta el tema central o único.

Es sabido que las actitudes hacia el sexo que

se manifiestan en el arte pueden ser muy di-

versas: desde el pansexualismo que lo abso-

lutiza como: omnipresente factor inspirador de

la vida biológica y espiritual del hombre, has-

ta el antisexualismo que lo ve como un asunto

vergonzoso y hasta como una fuerza condu-

cente a la desdicha, la decadencia y el mal;

desde el biologismo que lo considera un ás-.

pecto esencial de la vida natural del animal

humano que somos, hasta el esteticismo que

halla. en el cuerpo desnudo y en la vida sexual

manifestaciones sublimes de la belleza en el

mundo; y así sucesivamente (cf. María Golas-

zewska, “Sexo y arte”, en el próximo núme-

ro de Criterios).

Pero en muchas culturas existen también otros

fenómenos gráficos, escénicos, fílmicos, etc.,

que representan elementos sexuales, pero que *

no pueden ser considerados obras de arte:

se frata de la pornografía, tan ampliamente:

producida y distribuida hoy día en muchos páí-

ses capitalistas. Mientras que el arte aborda

el elemento sexual para cumplir funciones cog-

noscitivas, valorativas. (éticas) expresivas y

estéticas, la pornografía se propone desem-

peñar una función de estimulación sexual

(como un afrodisíaco) o incluso de sustitución

de experiencias sexuales auténticas. En el arte,

el modo de presentar el elemento sexual en

el contexto de la obra como un todo lo vin-

cula y subordina a otros valores artísticos. En

cambio, la pornografía, aunque a veces echa

mano a recursos formales propios dél arte (a

manera de cosméticos), se concentra en pre-

sentar el sexo de la manera más excitante posi-

ble. Claro está que la absorbente vivencia psi-

cofisiológica sexúal no deja ningún margen

para una eventual vivencia artística auténtica

y plena. Es por. ello que: pornografía y arte

son fenómenos mutuamente excluyentes. De
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ahí también que no se deba confundir el ge-

nuino arte erótico con la pornografía, Cierto

es que una obra de arte de temática sexual

(por ejemplo, un cuento del Decamerón) pue-

de ser “usada” como pornografía por ciertos

receptores de bajo nivel cultural y gran po-

.breza espirijual, pero lo mismo ocurre a ve-

ces con los libros de medicina ilustrados fo-

tográficamente y a nadie se le ocurriría con-

siderarlos pornográficos y censurarlos como

tales. Ante esos casos sólo cabe subrayar la

necesidad de incrementar la educación sexual

y estética masiva (cf. Stefan Morawski, “El

-arte y la obscenidad", én: S.M., Fundamentos

de Estética, Barcelona, Península, 1977).

Para el creador artístico imbuido del purita-

nismo y la mojigatería burgueses tradicionales,

el sexo es un tema tabú, un terreno prohibi-

do que debe permanecer en el misterio. Pero

no ocurre así con el creador realista, cuyo

alán de verdad artística lo lleva a saitar las

barreras puestas por la cosmovisión y la éti-

ca burguesas. Como ha señalado el académi-

so soviético Dmitri Lijachóv: “La irrupción,

cada vez mayor, en el terreno de los temas

'prohibidos' es un rasgo característico del arte

realista." En. nuestros días, el artista de ideo-

logía. marxista-leninista puede abordar la te-

mática sexual no sólo en un empeño realista

de“descubrir y analizar psicológica y socioló-

gicamente la presencia y papel del sexo en

la vida humana, sino también con el propó-

sito de participar en ia conformación e inculca-

ción de una nueva ética sexual en correspon-

dencia con la visión marxista del mundo, o

también a fin de estetizar o poetizar lo sexual,

destacando la belleza de sus cualidades de

forma, color y movimiento o asociándolo a

profundas emociones líricas. Y ello es así por-

que, como bien ha subrayado el conocido

sexólogo Siegfried Schnabl, la concepción

marxista-leninista "considera positiva la  acti-

vida sexual, que contribuye a la alegría, la fe-

licidad, la realización, la satisfacción y el en-

riquecimiento de la existencia de los hombres”

De ese modo, creación artistica y desalienación

sexual se conjugan en la formación del hom-

bre y la mujer plenamente humanos que crea-

rán y se amarán sin lastre alguno de esta lar-

ga prehistoria. ODO DOCORIALCCa e]
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Poesía

Alberto Serret

Poemas del libro Cordeles de humo que próxi-

mamente aparecerá por la Editorial UNION.

Puertas

Hay puertas de todo y nada.

Puertas de humo envilecidas

por un remanso de vida

que sueña con su pedrada.

Y está la puerta de espada

guardadora en el umbral

y un damocles genital

con la punta envenenada;

la puerta gris, entornada

sobre el presagio de un dios

antiguo, que del arroz

saca su duende o su hada.

Hay de PROHIBIDA LA ENTRADA

y esa luz allá en lo oscuro

y puertas negras y muros

muros muros muros muros...

Besos de lengua que impuros

se abren hacia la pureza.

Y más aún: tu belleza

que le da puerta al futuro,
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Viaje menor

Recuerdo mi casa, ajena

en el vientre de Santiago.

Y, como en suerte de:mago,

extraigo la carta buena

de su olor. Enorme, “llena,

cen un pasillo central

y la guitarra de sal

que no tocó, que no toca,

Luego, silencio... A mi boca

sube un sabor de cristal.

Veo a mi hermano sentado

en su rincón de la sala:

lleva una herida, o un ala

que le sangra en el costado.

Veo un tesoro enterrado

en el cantero; y la tía

que muere de su agonía

sin final (dulce y menuda).

Y allá en el fondo esa viuda

desolación, madre mía.

Cuántos rostros familiares...

Gentes que vienen y van

hechos de urgencias y pan

recién mordido, vulgares.

Ojos=n párpado impares

que me velaron la infancia,

retazos de un fragancia

que ahora derramo entre versos.

Fantásticos universos

de amabie insignificancia.
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